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UN HOMENAJE A SU LABOR
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No podemos dejar de lado el
rendirle un homenaje, a una
vigorosa mujer, fallecida re-
cientemente y que difundió
una rica tradición campesi-
na de nuestro estado, el son
arribeño acompañado de
décimas glosadas y valonas:
Doña Socorro Perea. Tradi-
ción que a lo largo de siglos
trascendió a estados vecinos
y se encumbró en la Sierra
Gorda de Guanajuato, y
parte de Querétaro. 

Se considera que dicha
tradición de los llamados poe-
silleros, nació y se cultivó en
Rioverde, Cárdenas, San Ciro,
Cerritos, San Nicolás Tolenti-
no, Armadillo de los Infante,
Guadalcazar, en el estado de
San Luis Potosí, para de ahí
pasar a poblados vecinos de
la sierra gorda guanajuaten-
se, como la Victoria y muy es-
pecialmente Xichú. 

LOS TROVADORES
Se podrá pensar ¿y eso, qué
tiene que ver con el devenir
de la ciencia? En realidad
mucho, además de ser una
actividad cultural, represen-
ta una magnifica vía para
difundir el propio conoci-
miento científico, que de
hecho los trovadores reali-
zan; mucho antes de que la
televisión inundara, para
mal, la cotidianeidad de los
pueblos, los versadores re-
corrían rancherías y pue-
blos trovando y llevando no-
ticias y conocimientos del
mundo en general y, además
de difusores, se convertían
en formadores al comunicar
en forma de poesía decimal
los conocimientos genera-
dos en el mundo. 

EEnn eessooss ttiieemmppooss ccuuaannddoo
nnoo hhaabbííaa//ttaannttoo aaddeellaannttoo
ccoommoo aaccttuuaallmmeennttee//eerraa ssuu
cciieenncciiaa yy ssuu vvoozz ppootteennttee//ccaassii
uunnaa eessccuueellaa ppaarraa eell qquuee
ooííaa//TTrroovvaabbaann eellllooss yy ssuu ppooee--
ssííaa//eerraa llaa BBiibblliiaa ddee llooss rraann--
cchheerrooss//ppoorrqquuee ssuuss vveerrssooss
eerraann cceerrtteerrooss//ddaarrddooss aall
ffoonnddoo ddee llaa vveerrddaadd......

Los trovadores, igual
hablaban (y hablan) de po-
lítica, que de historia y de
avances científicos, temas
recurrentes lo eran la as-
tronomía y la geografía,
amén de temas religiosos,
que en dichas comunida-
des no podían faltar. 

DDiicceenn llooss hhoommbbrreess ddee cciieenn--
cciiaa//aall ttrraattaarr ddee eessttee ppaaííss//qquuee
ddee MMééxxiiccoo aa PPaarrííss//ssiieettee hhoorraass
ddee ddiiffeerreenncciiaa//ppoorrqquuee llaa cciirr--
ccuunnffeerreenncciiaa//qquuee pprreesseennttaa aall
SSooll ddee ffrreennttee//ddee eessee mmooddoo lloo
ccoonnssiieennttee//ppoorr ppaassaarr ssiieettee rree--
ggiioonneess//ddaannddoo ffiinn aa eessttaass rraazzoo--
nneess//ddeell ooeessttee hhaacciiaa eell oorriieennttee......

En efecto, era y es una for-
midable forma de divulgar la
ciencia o cualquier otro
tema. Muchos de los poetas
campesinos, estudiaban a lo
mas la primaria, y a veces ni
eso, pero se convertían en
cultos trovadores al aprender
música, tocar su quinta hua-
panguera y leer incansable-
mente libros de todo tipo de
temas a fin de poder “topar”
con cualquier otro trovador,
en un duelo de conocimien-
tos e improvisaciones.

YYoo nnoo ssooyy uunn eessttuuddiiaaddoo//nnoo
ttuuvvee ccoolleeggiiaattuurraa//ffuuii ccrriiaaddoo eenn
llaa aaggrriiccuullttuurraa//aalllláá eenn uunn ssiittiioo
aappaarrttaaddoo,,//ppoorr eessoo mmee ddaa ccuuii--
ddaaddoo//hhaabbllaarr,, ddeecciirr uunn rree--
ffrráánn,,//ddeesseeoo mmee ddiissccuullppaa--
rráánn//uusstteedd sseeññoorr sseegguunnddee--
rroo,,//ttaammbbiiéénn ddiiggoo aall jjaarraannee--
rroo//yy aa llooss qquuee pprreesseenntteess eessttáánn..

QUÍMICA Y DIFUSIÓN
Doña Socorro Perea se dio a
la tarea de difundir la músi-
ca del son y huapango arri-
beño, y la poesía de grandes
trovadores de la región, a
fin de darla a conocer a la
población citadina, labor
que entre otros atributos,
permite preservarla. 

Para ello formó su grupo
Los Cantores de la Sierra,
que tocaban las obras de
nuestros poetas campesi-
nos, transgrediendo la pro-
pia regla del trovador de la
región, no tocar ni decir
poesía de otros, sino trovar
la propia. 

Incansable fue su labor,
que debe de reconocérsele, y
esta página de ciencia está de-
dicada a su loable labor cultu-
ral y de preservación de tan
rica tradición campesina.

Socorro Perea, además
estuvo ligada a la ciencia,
fue Química Farmacobiólo-
ga egresada de la Universi-
dad Autónoma de San Luis
Potosí y trabajó y colaboró
para formar el primer banco
de sangre que hubo en el
Hospital Central de San
Luis Potosí,

Tomás Calvillo en la pre-
sentación del libro “Déci-
mas y valonas de San Luis
Potosí” compilado por Soco-
rro Perea y editado por el
Archivo Histórico del Esta-
do y la Casa de la Cultura de
San Luis Potosí en 1989, nos
dice, en voz de Socorro
Perea que su labor comenzó
en 1965 en La Lagunita ran-
chería cercana a Armadillo
de los Infante.

“Ahí en 1965, escuché
por primera vez las décimas
y valonas tocadas por cam-
pesinos y me impresionó
mucho y pensé que era algo
hermoso que se debía de dar
a conocer”. 

A partir de ese instante
comenzó una incansable
labor de rescate y difusión
de estas obras populares,
que gracias a Socorro Perea
han quedado registradas,
tanto en sus discos graba-
dos desde 1978, como en el
libro que hacemos referen-
cia editado en 1989 y edita-
do en una segunda versión
en 2005 por Yvette Jiménez
de Báez para El Colegio de
México y la Universidad Au-
tónoma de San Luis Potosí.

HAZME UNA VALONA
La “valona” es una glosa en
décimas con características
propias, tanto literarias,
como musicales.

Su nombre deriva de los
términos “vale” y “valedor”,
cuando se pide un favor,

una petición, un servicio,
así los cantadores interpre-
tan las intenciones del que
lo solicita, al decir: hazme
una “valona” de felicitación
para los novios, una de
amor para la del vestido
rosa, unos saludos para el
Sr. X, porque hay que recor-
dar que la valona se impro-
visa en el momento de can-
tarse ( a esto se llama com-
poner “sobre sentado”) y
trata del asunto de la fiesta
que se está celebrando.

Los poesilleros llaman
con el nombre genérico de
poesía a la décima, por que
solo se declama. 

Estas composiciones poé-
ticas están formadas por
una planta de 4 o 6 versos,
que se convierte en estribillo
al cantarse después de cada
una de las estrofas; éstas
pueden ser en número de 4,
de 6, de 8 y aun de 10 y sólo
se declaman sin ninguna in-
tervención musical. El últi-
mo verso de la estrofa que
viene siendo el primero del
estribillo, se empieza a can-
tar hasta finalizar la planta,
ésta es bailable, no así las es-
trofas intermedias, y los bai-
ladores suspenden la danza
para volver a empezar cuan-
do viene el estribillo. 

Los viejos soneros cuba-
nos sorprendieron al mundo
con su “reaparición” a raíz

del proyecto Buena Vista So-
cial Club. Nuestros poesille-
ros no quedan atrás en edad,
los grandes trovadores poto-
sinos pasaban de los noven-
ta años y seguían trovando. 

Una larga lista de perso-
najes fueron dados a cono-
cer, fuera de su región cam-
pesina, debido al trabajo de
Socorro Perea, por ejemplo
el gran trovador, Don Fran-
cisco Berrones del Jagüey
de San Francisco, Hercula-
no Vega Zamarrón, Antonio
Escalante, Cristóbal Galle-
gos, Adrián Turrubiartes,
Tranquilino Méndez, Anto-
nio García, Guadalupe
Reyes (Premio Nacional de
Ciencias y Artes 2006), Aga-
pito Briones, Esteban Bel-
mares, Candido Martínez,
Agustín Rodríguez, Porfirio
Orozco, Bartolomé Muñoz,
Isabel Loredo, José Berro-
nes, Aureliano Vázquez,
Bartolomé Huerta, Artemio
Navarrete, entre otros no
menos importantes. Los
versos que aparecen en este
texto, pertenecen a algunos
de estos trovadores.

DE PROPIA VOZ
La propia Socorrito contaba
sus experiencias. “Me cauti-
vó esa sencillez y esponta-
neidad en sus poesías, y me
propuse darlas a conocer
aquí en la ciudad de San

Luis Potosí. Empecé a escri-
bir las que cantaban 1os mú-
sicos, que eran muchas,
pues en todos esos lugares
nos recibían con música. 

Como de Armadillo ya
tenía bastantes poesías, me
dirigí a Río Verde, zona
media del estado, donde supe
que en todos los ranchos de
ese municipio se tocaba y bai-
laba las décimas y valonas. 

Fui a ver al padre Juve-
nal, que estaba entonces de
señor cura; le conté mi
deseo de recoger esa poesía
campesina y que me orien-
tara dónde la podía escu-
char. Me dijo que sabía que
en una huerta, los domin-
gos, asistía gente venida de
diferentes ranchos a gustar
esa música. Yo iba con una
amiga, pero el padre no
quiso que fuéramos solas y
nos mandó con el sacristán. 

Allí empecé a conocer a
varios músicos y sus poesías,
a recogerlas en una grabado-
ra que llevaba. Les pregunte
en que lugares se oía esa mú-
sica y en que ocasiones.

Me nombraron muchos
ranchos y me dijeron que
se tocaban en bodas, bauti-
zos, santos y aún en acom-
pañamientos de muertitos.
Les pedí me invitaran a sus
fiestas y se admiraron de
que yo, siendo de la ciudad,
me gustara eso, pues me di

cuenta de que en Río Verde
los despreciaban, porque,
al preguntarle a una amiga
de allí dónde había músi-
cos de valonas, me dijo -
”Eso es de gente vulgar e
inculta”. Que tristeza me
dio escuchar eso. 

Me gusta asistir a las to-
padas; estas son desafíos o
encuentros de poetas de apo-
rreón, o sea que se aporrean
con versos; encuentros en
los que invitan al conjunto
de un lugar contra otro de
otro rancho y el público es el
juez y grita y aplaude al que
no se deja ganar. 

Por ejemplo: Uno le dice
al otro: YYaa nnoo pprreessuummaass ccaann--
ttaaddoorr//ppoorrqquuee nnoo ssaabbeess nnii lloo
qquuee eess ppooeettaa,,//ccoonn ttuu vveerrssiittoo
ddee aannaallffaabbeettaa//ttee ddaass eell bbrrii--
lllloo ddee ttrroovvaaddoorr.. 

Ya para entonces yo
sabía bien en que consistían
esas poesías; eran dos clases
de décimas: la primera, lla-
mada poesía, se declama sin
música; sólo el estribillo se
canta después de cada estro-
fa y las estrofas pueden ser
cuatro o seis. 

La otra décima es la valo-
na, que viene siendo una dé-
cima glosada y que empieza
con una introducción llama-
da sinfonía, la cual se repite
después de cada glosa can-
tada. Se canta la planta se-
guida de unos sonecitos y se
cantan las estrofas, que son
cuatro, y que glosan la plan-
ta. Es decir, al final de cada
estrofa se repite uno por
uno los versos de la planta.
Esta valona es toda cantada
con una especie de sonsone-
te que se acompaña sólo con
rasgueos de guitarra. 

Al finalizar la valona si-
guen los jarabes, los sones,
la música de huapango, que
incitan a los presentes a za-
patear o huachapalear,
según su gusto. Estas fiestas
duran doce horas o más, al
terminar de tocar un con-
junto sigue el otro.” 

YY aa PPeerreeaa llaa sseeññoorriittaa//yyoo
llee bbrriinnddoo uunn hhoommeennaajjee,,//qquuee
ddiiggaa ssuu vvaassaallllaajjee//eessaa vvoozz
qquuee ssee rreeppiittaa..
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Decía Socorro Perea “Ahí (en Armadillo de los Infante) en 1965, escuché 
por primera vez las décimas y valonas tocadas por campesinos y me impresionó
mucho y pensé que era algo hermoso que se debía de dar a conocer”. A partir 
de ese instante comenzó una incansable labor de rescate y difusión de estas
obras populares, que gracias a Socorro Perea han quedado registradas.

Me cautivó 
esa sencillez 
y espontaneidad 
en sus poesías, 
y me propuse 
darlas a conocer
aquí en la ciudad 
de San Luis Potosí” 

SOCORRO PEREA

Doña Socorro Perea

                                                                    


